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Cuatro Nobles Verdades del Budismo                                   

Proceso de liberación

Lo entendió tal y como es: Esto es sufrimiento (dukkha), esto es la fuente (causa) del sufrimiento, esto es la cesación del sufrimiento, esto es el camino que lleva a la cesación del sufrimiento10. Lo entendió tal y como es de verdad: Estas son las corrupciones (asavas), éste es el origen de las corrupciones, esto es la cesación de las corrupciones, esto es el camino que conduce a la cesación de las corrupciones.

Sabiendo esto, comprendiendo esto, su mente quedó liberada de las corrupciones: de los placeres sensuales  (kamasava), del devenir (bhavasava) y de la ignorancia (avijjasava)11. Al verse su mente libre, surgió el conocimiento: «liberada», y comprendió.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 18
Camino medio de Buda

Critica a los extremos 

Y así, un día de luna llena de julio, al atardecer, cuando la luna ascendía por el Oriente de un cielo encendido, el Bienaventurado se dirigió a los cinco ascetas:

Monjes, los que han abandonado la vida del hogar deben abstenerse de cultivar dos extremos.  ¿Cuáles? La complacencia en los goces de los sentidos y la automortificación, que no llevan a nada bueno. El camino intermedio —aprehendido por el Tathagata16, el Perfecto— que evita ambos extremos, proporciona visión y conocimiento, y conduce a la calma, la comprensión, la iluminación Nibbána. ¿Y cuál es, monjes ese camino intermedio? Es el Noble Sendero Octuple, a saber: entendimiento recto, pensamiento recto, palabra recta, acción recta, medios de vida rectos,  esfuerzo recto, atención recta, concentración recta17.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 19
Dhamma - doctrina Buda

Uso de la razón no violencia

Ese rápido avance del Budismo se debió sobre todo a su valor intrínseco y a su atractivo para una mente razonadora, pero hubo además otro factores que contribuyeron a su progreso: los mensajero del Dhamma (Dhammaduta) nunca recurrieron a métodos inicuos para extender la doctrina. La única arma que esgrimieron fue la del amor y compasión universales.  Además, el Budismo penetró en esos países pacíficamente, sin perturbar las creencias ya radicadas allí.

Las misiones budistas, a las cuales los anales de la historia religiosa apenas ofrecen algo similar, se llevaron a cabo eludiendo la fuerza de las armas y el uso de cualquier método coercitivo o reprensible. No se conocen conversiones forzadas, que repugnaban al Buda y a sus discípulos.

Thera, Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 24

Budismo e intelecto

Desarrollo de la sabiduría

En el budismo, a la sabiduría se le concede una gran importancia; en efecto, la purificación se consigue a través de la sabiduría y la comprensión. Pero el Buda nunca alabó el simple intelecto. Según él, el conocimiento debe ir de la mano con la pureza del corazón, con la excelencia moral (vijja-caranasampana). La sabiduría obtenida mediante  comprensión y desarrollo de las cualidades mentales y sensitivas, es la sabiduría por excelencia (bhavanamaya pañña). 
Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 36

Cuatro Verdades Nobles - Buda

El concepto de sufrimiento

Las Cuatro Verdades Nobles captadas por el Buda mientras estuvo sumido en contemplación, sentado bajo el árbol Bodhi en Gaya, fueron dadas a conocer por él a sus antiguos compañeros, los cinco ascetas, cuando dio su primer sermón en el Parque de los Ciervos de Isipatana (el moderno Sarnath), cerca de Benarés. Estas Cuatro Verdades Nobles forman la concepción central del Budismo y son las siguientes:

        Dukkha, el sufrimiento,

        Samudaya, la producción del sufrimiento

        Nirodha, la cesación del sufrimiento,

      Magga, el sendero que conduce a la cesación del sufrimiento.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 40
El sufrimiento punto básico de la humanidad

Esfuerzo Budista por superarlo

Para los que aprecian el mundo sensible desde un ángulo correcto, es decir, con un discernimiento desapasionado, hay algo suficientemente claro: sólo existe un problema en el mundo, el del sufrimiento (dukkha). Todos los demás problemas conocidos y desconocidos están implícitos en éste, que es universal. Como dice el Buda: El mundo está erigido sobre el sufrimiento, está asentado sobre él (dukkhe loko patitthito)10.  Si algo se convierte en un problema, habrá necesariamente sufrimiento, insatisfacción o, si así lo preferimos, conflicto: entre nuestros deseos y los hechos de la vida. Y, naturalmente, todo esfuerzo humano va dirigido a resolver problemas o, en otras palabras, a controlar conflictos, o sea el dolor, ese desdichado estado mental.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 43
Transitoriedad Budista

Placeres y sentimientos

Pero ni los deleitables objetos ni su disfrute son duraderos. Están sometidos al cambio. Y cuando un hombre no puede retener o es privado de los placeres que le deleitan, a menudo se vuelve triste y melancólico. Le disgusta la monotonía, pues la falta de variedad le hace infeliz, y busca nuevos placeres, como el ganado va tras el pasto fresco; pero esos nuevos deleites resultan, también, efímeros, un espectáculo huidizo.  Así, todos los deleites, nos guste o no, son presagio de dolor y hastío. Todos los placeres mundanos son pasajeros y, parecidos a píldoras venenosas revestidas de azúcar, nos embaucan y nos intoxican.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 45
Sufrimiento e insatisfacción según el Buda

Búsqueda de la ecuanimidad

El Buda ve el sufrimiento como sufrimiento y la felicidad como felicidad, y expone que todo el placer cósmico, como cualquier otra cosa condicionada, es efímero, una imagen fugaz. Advierte al hombre que no conceda demasiada importancia a placeres huidizos, ya que éstos, más tarde o más temprano, engendran insatisfacción. La ecuanimidad es el mejor antídoto para el pesimismo o el optimismo Ecuanimidad es uniformidad de espíritu, no indiferencia adusta. Es el premio de una mente calma y concentrada.  Resulta difícil, ciertamente, permanecer imperturbable bajo el impacto de las vicisitudes de la vida, pero el hombre que cultiva la ecuanimidad mantiene la serenidad.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 54
Deseo: base del sentimiento budismo

Tiempos y flujo de la vida

Así, resulta claro que el sufrimiento es consecuencia del deseo, y éste es su causa. Aquí captamos la semilla y el fruto, la acción y la reacción, la causa y el efecto, un reino de la ley natural que no constituye un gran misterio. Pero esa fuerza, la más poderosa; ese factor mental, el deseo o la «sed», mantiene en función la existencia. Hace y rehace el mundo. La vida depende del deseo de vida. Es la fuerza motriz que se esconde detrás de la existencia presente, pasada y futura. El presente es resultado del pasado, y el futuro será resultado del presente. Es éste un proceso condicionado. Esta fuerza se compara con un río (tanha-nadi); pues, como un río en crecida sumerge pueblos, suburbios, ciudades y países, así también el deseo fluye continuamente de existencia en existencia y de devenir en devenir.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 57
Masa de sufrimiento

La lógica de Buda

Dependiendo del contacto nace la sensación.

Sujeto a la sensación surge el deseo.

Supeditado al deseo aparece el apego.

Condicionado por el apego se produce el devenir.

Dependiendo del devenir se produce el nacimiento, el envejecimiento y la muerte, la pena, el lamento, el dolor, la aflicción y la tribulacion5. Así se produce toda esta masa de sufrimiento,«el anuloma paticca samuppada». (Esto se denomina  la Noble Verdad de la Producción del Sufrimiento o dukkha.
Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 59
Deseo; base de los males

Explicación Budista del mundo

El enemigo del mundo entero es la concupiscencia, el deseo o la sed, a través de los cuales acaecen todos los males a los seres vivientes. No se trata sólo de la avidez o el apego a los placeres sensibles, la riqueza, la propiedad, el deseo de superar a otros y conquistar países, sino también de la vinculación a ideales e ideas, a puntos de vista, opiniones y creencias (dhamma-tanha) que a menudo conducen a calamidades y destrucciones y ocasionan indecibles sufrimientos a naciones enteras, e incluso al mundo en conjunto.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 63
Karma y el deseo

Hechos deseos en la lógica Buda

Está claro que karma es volición, es decir, albedrío, una fuerza, y ésta se clasifica en tres tipos de deseo: Deseo de placeres sensibles, de existencia y de no-existencia22. Habiendo querido, el hombre actúa a través de su cuerpo, palabra y mente, y sus acciones dan lugar a reacciones. El deseo desencadena hechos, los hechos producen resultados que, a su vez, originan nuevos deseos, nuevas ansias. Este proceso de causa y efecto, acción y reacción, es una ley natural. Es una ley per se, sin necesidad de un legislador. Un agente externo, un poder o Dios que castigue las malas acciones y premie las buenas carece de lugar en el pensamiento budista.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 66
Nirvana Budista

Cesación del sufrimiento

Al explicar la Tercera Verdad Noble, en su primer sermón, el Buda dice: «Esta, monjes, es la Verdad Noble de la Cesación del Sufrimiento: la completa cesación (norodho), renunciación (cago), abandono (patinissaggo), liberación (mutti) y despego o (analayo) de ese deseo2. Aunque en esta definición no se menciona la palabra Nibbana3. una «completa cesación del deseo» (tanhaya vippahanena) es Nibbana4.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 72

Disciplina Budista y ética

Doctrina de las tres actitudes:  

Virtud, Concentración y Sabiduría

La disciplina implica excelencia moral, domar la lengua y los actos corporales, el código de conducta profesado en el Budismo. Este se conoce por lo general como sila, virtud o instrucción moral. Las doctrina se ocupa de la educación mental del hombre, de ladoma de la mente. Es la meditación o el desarrollo de la Concentración Mental, samadhi, y la Sabiduría, panna. Estas tres, Virtud, Concentración y Sabiduría, son las enseñanzas cardinales que, cuidadosa y plenamente cultivadas, elevan al hombre desde los niveles inferiores a los superiores de la vida mental; le conducen de la oscuridad a la luz, de la pasión a la impasibilidad, del tumulto a la calma.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 81

Noble sendero octuple

Vía intermedia

     Grupo de la Sabiduría (pañña)

1   Entendimiento Recto (samma-ditthi)

2   Pensamiento Recto (samma-samkappa)

     Grupo de la Virtud (sila)

3   Palabra Recta (samma-vaca)

4   Acción Recta (samma-kammanta)

5   Medios de Vida Rectos (samma-ajiva)

     Grupo de la Concentración (samadhi)

6   Esfuerzo Recto (samma-vayama)

7   Atención Recta (samma-sati)

8   Concentración Recta (samma-samadhi)

     Refiriéndose a este Sendero, en su Primer Discurso5, el Buda lo llamó la Vía Intermedia (majjhima patipada), pues evita dos extremos: la complacencia en los placeres sensuales, que es ruin, mundana y conduce al daño es un extremo; el torturarse a sí mismo con un rígido ascetismo que resulta doloroso, mezquino y lleva al daño es el otro.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 82

Causas del mal según Buda

Avidez, odio e ilusión

Estos asertos del Buda explican la función y el propósito de cultivar la Virtud, la Meditación y la Sabiduría. La liberación lleva consigo la experiencia viva de la cesación de las tres causas radicales del mal, la Avidez, el Odio y la Ilusión o Ignorancia (lobha, dosa y moha), que obsesionan la mente humana. Estas causas radicales se extirpan mediante el ejercicio de la Virtud, la Meditación y la Sabiduría.

Así, está claro que la enseñanza del Buda apunta a la más alta purificación, a una perfecta salud mental, libre de todo impulso corruptor.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 83

Vida de sufrimientos: vejez, mente y enfermedades

Disciplina Budista para enfrentarla

Nuestra vida está tan oscurecida por la vejez, tan sofocada por muerte, tan vinculada al cambio, y estas cualidades son tan inherentes a ella —como lo verde a la hierba y lo amargo a la quinina—, que toda la  magia y el poder de la ciencia nunca conseguirán transformarla. El esplendor inmortal

De una luz eterna está reservado sólo a aquellos que son capaces de utilizar el resplandor de su entendimiento y la disciplina de la conducta para iluminar y custodiar su camino por el lóbrego y aterrador túnel de la vida.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 85

Noble sendero octuple

Importancia del entendimiento

El entendimiento recto es de la mayor importancia, ya que los siete factores restantes del sendero están guiados por él8. Garantiza el mantenimiento de los pensamientos rectos y coordina las ideas; cuando, como resultado de ello, pensamientos e ideas se hacen claros y saludables, el habla y la acción humanas entran en la relación que entre ellas conviene,  Es también merced al entendimiento recto como se renuncia a los esfuerzos dañosos o inútiles y se fomenta el esfuerzo recto, que contribuye al desarrollo de la atención recta.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 93 

Nobel sendero octuple y entendimiento

Causas y efectos de los hechos

Es mediante el entendimiento recto como se percibe la causa y el efecto, la producción y cesación de todas las cosas condicionadas. Sólo de esa manera se puede captar la verdad del Dhamma, y no con una creencia ciega, una falsa idea, una especulación ni, incluso, por medio de la filosofía abstracta.

El Buda dice: «Este Dhamma es para el sabio y no para el necio»13, y explica los caminos y medios para alcanzar la sabiduría por etapas y evitar las opiniones erróneas. El entendimiento recto informa toda la enseñanza, vivifica cada parte y aspecto del Dhamma y constituye la piedra angular del Budismo.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 94

Existencia y Budismo

Crítica a la durabilidad

La variación o impermanencia es la característica esencial de la existencia fenoménica. No podemos decir de nada, animado o inanimado, «que dura»; porque mientras lo estamos diciendo, está cambiando. Los agregados son compuestos y condicionados y, consiguientemente, están eternamente sometidos a causas y efectos. La conciencia o la mente se modifican sin cesar, y lo mismo sus factores, y eso hace también, más lentamente, el cuerpo físico, que cambia de momento a momento. El que percibe claramente que los agregados inestables son inestables, posee entendimiento recto26.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 98

La no-entidad en el Budismo

Concepto de atta y amatta

«¿Cómo se puede hablar de anatta (No-entidad) si no hay atta (Entidad)?» Los tratan como  términos relativos. Pero debemos comprender lo que el Buda quiere significar con anatta.  Nunca pretendió denotar algo contrapuesto a atta. No yuxtapuso ambas palabras para indicar: «Esto es mi anatta, opuesto al atta». El término anatta, dado que el prefijo an marca la no-existencia, abhava, y no la oposición, viruddha, significa literalmente no atta, la mera negativa de un atta, la no-existencia de atta.

Los que creen en un atta han tratado de conservarlo. El Buda, simplemente, lo negó añadiéndole el prefijo an.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 105

Noble sendero octuple

Pensamiento recto y el ser

El pensamiento recto, que es el segundo factor del Sendero, es consecuencia del entendimiento recto.  Ambos comprenden la Sabiduría mencionada en el contexto del Noble Sendero Octuple. El pensamiento recto procede de considerar las cosas como son. Los pensamientos tienen una importancia esencial; en efecto, las palabras y actos de los hombres se originan en ellos. Los pensamientos se traducen en palabra y acción. Los bueno o malos resultados de nuestras palabras y actos dependen únicamente de nuestros pensamientos, de la manera como pensamos. De aquí la importancia de aprender a pensar rectamente, en vez de torcidamente.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 106

Noble Sendero octuple

Definición del pensamiento recto

¿Qué es, por tanto, pensamiento recto?

Son los pensamientos de renunciación, de buena voluntad, de no dañar y de compasión1.

Sus opuestos son: pensamientos de deseo sensual, de mala voluntad y de perjuicio2.

En el discurso sobre el Doble Pensamiento3, el Buda explicó detalladamente cómo experimentó el Doble Pensamiento antes de la iluminación.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 107

Nacimiento de sentimientos negativos

Explicación  Budista de lo extremo

Así vemos que, por el intermedio de un estímulo surgido en las puertas de la percepción sensorial, nacen la avidez, el odio y otros pensamientos perniciosos, debidos a la ilusión. Cuando una persona es extraviada por un objeto externo, brota en ella el sentimiento; o se siente vinculada al objeto sensible o lo rechaza irritada (anurodhavirodham samapanno)5. 

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 109

Budismo y Metta

Desarrollo de la compasión

Metta (sct. Maitri) es un término popular entre los budistas, del que no se puede ofrecer un significado exacto. Las acepciones preferidads son amabilidad, benevolencia, buena voluntad, amor universal, afectuosidad. Metta es el deseo de bienestar y felicidad para todos los seres, sin restricción alguna. Tiene las características de un amigo benevolente. Su enemigo directo es la malevolencia (odio), mientras que el enemigo indirecto o disfrazado es el amor carnal o deseo afectivo egoísta (pema, sct. prema),  muy distinto de metta.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 117

Noble sendero octuple y palabra recta

Definición y contexto histórico

Todas las religiones y filosofías propugnan algún tipo de moral o ética para el bienestar del ser humano y el provecho de la sociedad en que vive. Estos códigos éticos no son todos del mismo nivel o categoría, sino que varían. Lo que en algunos es lícito, puede no serlo en otros; lo que uno condena como inmoral, puede aceptarlo otro como ético. Los principios de la conducta justa o censurable dependen, a veces, del trasfondo histórico de los diferentes pueblos del mundo —de sus condiciones geográficas, económicas y sociales, etc.—. Por tanto, los criterios de los principios morales fluctúan.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 130

Noble sendero octuple y acción recta

Definición de los mandamientos budistas

Entre los componentes de la conducta recta, los inferiores son los pancasila, los cinco preceptos de la disciplina, el ABC de la ética budista. Constituyen los principios básicos para el seguidor lego y son los siguientes:

1   Me comprometo a seguir el precepto de abstenerme de matar cuaquier cosa que respire17.

2   Me comprometo a seguir el precepto de abstenerme de formar lo que no me sea dado.

3   Me comprometo a seguir el precepto de abstenerme del extravío sensual.

4   Me comprometo a seguir el precepto de abstenerme de decir falsedades.

5  Me comprometo a seguir el precepto de abstenerme de ingerir sustancias fermentadas y destiladas intoxicantes que causan negligencia.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 134

Noble sendero octuple y medios de vida rectos

Critica a la explotasión animal y malas producciones

El precepto acerca de los medios de vida rectos se concibió para proporcionar al individuo y a la sociedad verdadera felicidad y fomentar la unidad y las relaciones adecuadas de unas personas con otras. Los modos de vida injustos y deshonestos afectan a individuos, familias y naciones. Un medio de vida inicuo e injusto lleva consigo mucha infelicidad, discordia y cuitas a toda la sociedad.  Si una persona o un comunidad sucumben a la tentación de explotar a otros, obstaculizan la paz y armonía social.  Es puro egoísmo y codicia lo que incita a un hombre a adoptar modos de vida irregulares e ilegítimos. Este tipo de individuos son totalmente indiferentes a la pérdida y dolor causados a sus vecinos y a la sociedad.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 160

Budismo y felicidad

Critica al desarrollo tecnológico

Es como si se buscase la felicidad fuera, en vez de ne sí mismo; pero la felicidad no depende del mundo exterior, de la civilización moderna. La historia ha demostrado un hay otra vez, y lo continuará haciendo, que no hay nada duradero en este mundo. Las naciones y las civilizaciones surgen, florecen y perecen, y los anales del tiempo registran el efímero espectáculo, la imagen sin fundamento, el río evanescente de la historia humana. El hombre ha sometido el mundo externo, y la ciencia y la tecnología parecen prometer convertir la tierra en un paraíso. Pero el ser humano es aún incapaz de controlar su mente, y todo su progreso científico no lo ha hecho un ápice mejor.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 166

Noble sendero octuple y esfuerzo recto

Función del esfuerzo

Lo mismo que el hortelano arranca las hierbas antes de sembrar la semilla, el mediador intenta quitar las hierbas indeseables de su campo mental. Si hace mal el escardado, no podrá sembrar con éxito nada que merezca la pena. Después, el hortelano abona la tierra y protege su sembrado de alimañas y pájaros. Así debe atender el meditador su campo mental, y nutrirlo apropiadamente.

La función del esfuerzo recto es cuádruple: evitar , abandonar, desarrollar y mantener12
Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 170

Noble sendero octuple y atención recta

Visión mental correcta

La meditación se realiza por la unión de los tres últimos factores del sendero: esfuerzo, atención y concentración. Estos forman los tres cabos de la soga; están entrelazados e interrelacionados. Pero la atención que es un estar alerta, es una cierta función mental y , por tanto, un factor mental. Sin este importantísimo factor de la atención no se pueden conocer los objetos sensibles ni se puede ser plenamente consciente de la propia conducta. Recibe el nombre de atención recta porque evita una atención dirigida erróneamente e impide que la mente preste atención a las cosas de una manera equivocada. La atención guía a su dueño por el camino recto a la pureza y la libertad.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 185

Atención recta del Budismo

Características del esfuerzo

La descripción de cada tipo de atención en el sutta acaba con las palabras: «Vive independiente, desapego de todo cuanto hay en el mundo». Este es el resultado al que apunta el meditador, una meta para el hombre serio y entusiasta. Es ciertamente duro vivir sin vincularse a nada en el mundo, y nuestros esfuerzos para alcanzar estas altas cumbres de la vida mental pueden no ser coronados por el éxito.  

Algún día, si no en esta vida, en otro nacimiento, podremos llegar a la cima conquistada por todos los que se han esforzado de verdad. «Siembra un pensamiento», ha dicho alguien, «y cosecharás una acción. Siembra una acción y cosecharás un hábito. 
Siembra un hábito y cosecharás un carácter. Siembra un carácter y cosecharas un destino; pues el carácter es el  destino».

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 198

Meditación y sentido Budista

Hombre como cuerpo y mente

La meditación preconizada ene l Budismo no se hace ni para ganar la unión con un ser supremo ni para exhibir experiencias místicas, ni es tampoco un recurso para la auto-hipnosis: proporciona serenidad y visión cabal con el único propósito de alcanzar una liberación mental inconmovible y una total seguridad frente a la esclavitud, mediante la extripación radical de todas las tachas mentales.

El hombre es un proceso mental y corporal en eterna mutación, en el que el elemento más importante es la mente. Por eso, en el Budismo, se concede la máxima importancia a la mente humana.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 200

Meditación  = concentración y visión

La búsqueda de la calma

La meditación, tal como la practicó y la experimentó el Buda antes y después de su iluminación, se divide en dos formas o sistemas: Concentración mental o samadhi (samatha), es decir, unificación de la mente (cittekaggata, sct. cittaikagrata), y «Visión cabal» (vipassana, sct. vipasyana o vidarsana). De estas dos formas, samadhi o concentración tiene la función de calmar la mente, y por esta razón la palabra samatha o samadhi, en ciertos contextos, se interpreta como calma, tranquilidad o quietud.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 204

Impedimentos a la calma Budista

Definición de los 5 malos elementos
Nirvaranani denota todo aquello que estorba y obstaculiza el desarrollo mental. Se llaman impedimentos porque encierran, incomunican y obstruyen completamente. Clausuran la puerta que conduce a la liberación.  ¿Cuáles son estos cinco impedimentos?


1   Deseo sensual (kamacchanda)


2   Malevolencia (vyapada)


3   Pereza y apatía (thina-middha)


4   Desasosiego y ansiedad (uddhacca-kukkucca)


5   Duda escéptica (vicikiccha)

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 208

Tres tendencias del sufrimiento Budista

Búsqueda para ganar la mente

De estos tres estados de las tendencias, el tercero, el «estado de transgresión», es tosco; el segundo, el «estado de surgimiento», es fino, y el primero, el «estado latente», es aún más fino. Las tres armas para vencer y librar a la mente de estos tres estados son la Virtud, la Concentración y la Sabiduría. Mediante la Virtud o sila se controlan todas las malas acciones corporales y verbales, reprimiendo el estado de transgresión.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 212

Cuatro Verdades Nobles

Definición sustancial 

Debe haber quedado claro que las Cuatro Verdades Nobles son el concepto central del Budismo. Lo que el Buda enseñó durante sus fatigas de cuarenta y cinco años abarca estas verdades, es decir: Dukkha, el sufrimiento o la insatisfacción, su producción, su cesación y el camino para abandonar este estado inaceptable. El pensador profundo interpretará estas Verdades como el hombre y su meta, su liberación final; esto constituye la esencia de las Cuatro Verdades.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 222

Noble sendero octuple

Como la última parte  de las Cuatro Verdades Nobles
La última Verdad, la cuarta, es el Noble Sendero Octuple.  En las Cuatro Verdades Nobles, como probablemente se habrá advertido ya, el Sendero Octuple es el único aspecto que se ocupa de la práctica. En el Budismo, todo cuanto haya de practicarse, cultivarse, pertenece a la esfera del Sendero Octuple. Es el A B C y el X Y Z del sistema de vida del Buda. El Sendero es un compendio de los medios que nos permiten salir del enredo de samsara y realizar Nirvana, único dhamma absoluto del Budismo. Por eso es preciso tener siempre presente que el Sendero no es causa ni condición de Nirvana. Sólo es un medio para llegar a él.

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 223

Dukkha: mala comprensión del mundo

Budismo y mundo moderno actual

Desde tiempos inmemorables ha habido muchos problemas en el mundo; cada período tiene sus propios problemas, y nuestras actitudes frente a ellos varían; se han ensayado muchas soluciones. El Noble Sendero Octuple  reduce los problemas a uno, que el Buda denominó dukkha. Llamó a su origen y causa tanha, deseo o motivación egoísta, y avijja, ignorancia o mala comprensión. Ahora bien, la cuestión es, ¿ha encontrado el hombre moderno una solución para estos problemas, o los hemos agravado pura y simplemente? ¿Vive  hoy el ser humano en un estado de seguridad y felicidad, o en una situación de miedo y constante tensión? ¿Está siguiendo un camino hacia la cordura o hacia la locura? 

Thera Piyadassi, El antiguo sendero del Buda, ed. Cedel, Barcelona, 1992, p. 228

10Para detalles, véase La primera Verdad Noble, Dukkha: Sufrimiento, p. 40. Dukkha. 


11 En otras partes se añade la corrupción de la falsa creencia (ditthasava) como cuarta corrupción.


16 Ya antes del advenimiento del Buda se utilizaba el término Tathagata, pero con el sentido de «existencia» (satta), como en el dicho: «hosti tathagato parammarana: ¿habrá una existencia después de la muerte?» El Venerable Sariputta lo usó en ese sentido al explicar cierta cuestión  al Venerable Yamaka. Véase S. iii lll y comentario.  Tras la venida del Buda, no obstante, se utilizó como un epíteto para el Buda, y el Maestro lo usó frecuentemente al referirse a sí mismo. El comentario al Anguttara Nikaya (PTS, i. 103) da los siguientes significados a esa palabra. «Uno que alcanzó la Verdad.» «El que comprende las cosas como son y no de otra manera.» «Así partido.» (Tatha + gata.) 


17 Vinaya, i. 10; S.  v.  420. 


10 S. i. 40.


5 Los equivalentes pali de los factores relacionados son: avijja, samkhara, viññana, nama-rupa, salayatana, phassa, vedana, tanha, upadana, bhava, jati, jara-marana. Para un estudio detallado véase Piyadassi Thera, Dependent Origination.


22 Ver p. 57. 


2 S. v. 421.


3 S. i. 39.


4 S. iii. 190.


5 Conocido como la «Puesta en Marcha de la Rueda de la Verdad» (dhamamacakkappavattana), S. v. 420; Vin. I. 10. Véase p. 23.


8 Ver M. 117.


13 A. Iv. 232.


26 S. iii. 51.


1 Nekkhamma-samkappa, abyapada-samkappa, avihimsa-samkappa. M. 17, 117 y passim.


2 Kamma-samkappa, byapada-samkappa, vihimsa-samkappa. M. 78, 117 y passim.


3 Dvedhavitakka sutta, M. 19.


5 M. 38.


17 Inclusive uno mismo.


12 Samvara, pahana, bhavana, anurakkhana.





